rubiela roja

por victoria valencia

*esta obra se la dedico a mi amigo ramón sánchez i a las perritas viki i martina titina

*******

siempre en escena: ramón, rubiela roja, connie margarit i araceli
                                                  *******

ramón o el recuerdo de ramón - un fantasma – narrador siempre presente - ausente permanente, recorre en el caballo de la infancia una ciudad en ruinas,  una historia que se resiste a morir , la vida plena i voluptuosa
acotación texto para ramón:  hierro retorcido. pedazos de suplicio. escombros. una ciudad de hierro. no. el lugar en donde estuvo una ciudad de hierro. quedan rastros. los caballos. quedan los caballos. después de la masacre. después de la explosión .carrusel de caballos calcinados. de hombres destrozados. mutilados. en algún lugar han de estar. no aquí. no ahora. no avanzan. a veces si. girando en la rueda del mundo. con el dolor del mundo. exhalando la música de una ciudad hipada en el horror.  llena de amargura . llena de llanto i de vergüenza. de  olor a sangre i a despojo. una ciudad como la mía. de mujeres arrodilladas.  de  crucecitas diminutas que a veces son luciérnagas i  se apoderan de lo que queda. del nudo en la garganta. de la inmensidad de la noche. de esta tristeza. es el amanecer i el sol estalla. rojo.la muerte se agazapa, sobrevuela. pterodáctilo ponzoñoso que pica i pica donde haya carne, donde haya vísceras, su aguijón le pesa.es hora ya de destrozar de descuajar de inyectar. en el huevo, como el sol en la aurora, rubiela, la virgen roja.  como una tormenta que se avecina, roja.como sangre, la bruma roja.
**********************************

una mujer desahuciada.  insomne. la virgen, rubiela roja. con gesto reiterativo i delirante remueve los despojos del hierro muerto.
rubiela roja:  ciudad energúmena furia implacable. el aire el llanto las sirenas.
ombligo profundo hemorragia incontenible i dios creo al hombre a su imagen i semejanza. mis hijos desaguándose por los orificios de sus ojos de sus bocas de sus esfínteres. la muerte es una tractomula oscura que pasa por encima de usted ramón. con sus alas de vampiro su ponzoña enferma de ira atroz. un pedazo de rostro unos labios vencidos una lengua exangüe mamando de sus tetas inodoras de artillería macabra de cañón inmunodeficiente de embudo de hierro. un chillido deslizándose en la membrana del tiempo. picoteo del hígado lleno de alcohol de amor de ternura imposible.
toda llena toda henchida de vergüenza de insatisfacción como franja de sangre seca en occidente. testigo muda i hambrienta de los horrores de dios ya no pertenezco a los espacios de la religión.
i entonces desde cualquier rincón o extramuro, desde cualquier profundidad abisal aparece connie margarit. en shorts i sandalias de tacón muy alto para elevarse hasta las alturas, cae exangüe, de rodillas casi,  moribunda casi, jadeando i aterrada, como cualquier impactada de bala i sevicia, después de haber corrido, gritado i suplicado.  su cuero cabelludo i su humanidad se encuentran  zapoteados  por múltiples orificios de proyectiles e incisiones  de leznas  de acero templado que malogran la carne. una inocencia. hermosa como la mas hermosa. blanca como la mas blanca. joven i encantadoramente deliciosa como cualquier  juventud. una princesa en un cuento de hadas sin final feliz.  aferrándose  a la tierra llora   
connie margarit: virgen santa, virgen buena, señora de la misericordia i de la virtud, madre mía, madre de todos los hombres, madre de dios, oye mis suplicas, oye mis ruegos,  quita la mano hiriente de mi cuerpo cierra los estigmas virulentos de mi carne i seca estas lagrimas amargas que se despeñan por mi rostro
señora de las nanas i de los arrullos lléname de paz lléname de amor, abrázame en este instante de horror i desventura,  no dejes que este odio encalambrado se convierta en oración. virgen santa virgen buena virgen de la misericordia, no me desampares en esta lluvia de hemorragia i desconsuelo
entonces escucho la voz de araceli i después la veo, ángel siniestro, cubierto su cuerpo con interminables ropajes, surgiendo la imagen de su propio sepulcro. carne blanca i devastada por los aguijones de la parca, canta lívida, amoratada, nocturna i desgarrada.

Araceli (canta):   oh dios padre que me has abandonado después de procurarme el odio
mira como las aves rapaces auscultan mis esfínteres

i ya llevan en sus picos escupitajos de mi carne

oh dios padre soberano de mi orbita celeste

que tira puertas en mi mente

que da ordenes desmenuzando los cerrojos

que no le valen las suplicas ni el llanto

ni esta tristeza

inmensa inmensa inmensa

mira como se lanzan en picada

i se pelean las falanges de mis manos mutiladas

mira como se pelean mi corazón palpitante de gigante

oh dios santo mira como ese colibrí da aleteos virulentos

i escarba inverosímil el néctar de mis iris

mira como esos cuervos se sacian con mi piel

desprendiéndola con sus garras de la periferia de mis grietas

socavones escabrosos

llenos de flora i alaridas

de sudor i de saliva

i de toda la inmundicia

de los extralimites del vértigo

mira señor como se esparce en la atmósfera

esta piel tumefacta de oprobio i desdicha

mira como hierve la sangre espesa en el orificio inmenso de la tierra

 se aferra una de la otra. aquella muere i la otra ya está muerta.
connie margarit: pinto con tiza la rayuela que  me lleva al cielo. de saliva gruesa el suelo en el que  muero. pinto con sangre este amanecer de hielo lloviznado i en esta agonía de mi carne son los gritos del dios padre eterno los que me aterrorizan en el suelo
araceli:  miro mis uñas como garfios aruñando este planeta para herirlo para despedazarlo para asirme a él aunque no quiera para arrancarle un pedazo de su piel de indiferencia insoportable. miro mis manos hechas garras incrustándose en la noche irremediable que me conduce a las profundidades abisales del olvido
connie margarit:  en esta noche oscura pinto una corona de espinas en mi frente con tres estrellas fugaces derramando el infinito i en donde ahora yaces postrada boca abajo mi araceli destrozada, tirada en la anchura del mundo, en la llanura inmarcesible de tu cuerpo íngrimo después de desocupar con tus arcadas demenciales el mar rojo de tus entrañas insalvables
araceli: pinto con tiza la tristeza de la virgen. le pido que me arrope con su manto azul púrpura o de hielo lo mismo da  ya que estoy muerta i ella no me escucha. le digo que me salve  aunque no me vea aunque no me sienta ni me tenga en cuenta a la hora de sus logros. llueve  odio sobre mis pantys de nylon santo sudario de mi carne siempre en deseo
connie margarit: me aferro al recuerdo doloroso de tu imagen aracelli de mi amor i ruego para que tu intensidad de reptil erupcione todas las papilas vulnerables de mi sexo, acurrucada entre mis piernas como un monje como un ángel solitario, un encapuchado un anacoreta que se abre abriéndose mis piernas, abriéndose tu boca en el instante mismo del amor profundo. es tu caída mi herida mortal porque ahora se que estas muerta.
rubiela roja  busca en su cuerpo. hurga en el aire. escarba la tierra. música obsesiva que transita por la noche acompañando a las mujeres a las que se les ha perdido el día

rubiela roja : corro. corro  para alejarme de ese animal que se ríe con cada tropiezo que doy. Con cada amargura. con cada sacrificio. me escondo de la crueldad del depredador encima i todopoderoso, limpio i brillante con sus armas corto punzantes, con sus huracos fatales, con sus castigos brutales. soy la virgen roja soy rubiela roja.también me llamo sofía i gloria i adelaida i carmen i marta  i maría i gabriela i berta i ruth  amparo i xiloé. me llamo como todas las mujeres i tengo la apariencia de cualquiera de  ellas.

connie margarit:  nave oscura llena de infortunio me estoy muriendo. el universo gira a velocidades innombrables, tengo espasmos iracundos que me izan hacia el cielo succionando mis pulmones, me duele el alma  i mis vísceras se aferran como imanes a esta tierra que no me ama. virgen santa virgen buena yo que siempre he sido tu hija mas amante, no me desampares en esta noche de hemorragia i desconsuelo.
rubiela roja: i es un faldón mi amargura bermeja, que se aparagua para darle paso a mi paso estéril de pies apelmazando el territorio de la muerte. mis ojos soles rojos de ansiedad al limite ¿dónde está mi hijo ?
texto  para ramón - narrador- ausente – recuerdo permanente

ramón: connie margarit está deshaciendo sus pasos i se encuentra con ramón en su pueblo natal. ramón soy su amor. ramón soy su corazón. ella me espera paciente impaciente para sacarme las espinillas para sobarme la espalda para acariciarme para aceitarme para lamerme. entre tanto, en otro pueblo, en otra calle, aracelli se prepara para su destierro.

música que nos conduce a la primera estación.

connie margarit:  ¿que es este vacío inmenso por el que vuelo?
la puerta de mi casa está abierta para que el taburete de ramón pueda recibir el sol. ramón es mi amor ramón es mi corazón. yo le hurgo la espalda grasosa i musculosa mientras unos palpitos me inflaman mi horqueta  de arrabal siempre hambrienta. estoy en shorts i tengo puestas las sandalias que me regaló ramón. tenemos un guayabo de quince polvos  siete gramos i ya no se la cuenta de los baretos que armamos. me arde la garganta pero le canto a mi amor una canción del alma. la olla del sancocho exhala mil aromas i yo termino de estripar i me le aprieto a mi ramón i me froto contra él, para  terminar encaramados en la mesa jadeando arrechos i brutales con los ojos encharcados porque fue de llanto i almorzamos en la cama hasta que llega el olor de las matanzas. parpadeo i vuelvo a parpadear i es  en esta  lagrima en donde te busco ramón, para que me escuches arrodillado donde te quedaste, amarrado  i apunto de ser masacrado donde te dejé. te llamo para que me des una mano i me arrastres hasta tu pecho  de campeón de abdominales i me digas que soy tu perra i que mi chimba es el volcán de purace porque no conoces mas volcanes i que la sopa que te hice te la puso como un riel i que queres que te limpie la espalda de espinillas porque yo soy tu dueña

ramón: le pego connie para que grite. para que me  rasgue la cara con sus uñas de vidrio. que su garra de tigra sangrienta desgarre mi lomo. le pego connie  para que me pegue i  me derrame en el pecho la olla  que hierve la muerte i en este masato de llanto i de culpa me redima con su amor de cereza madura, desbastando a mordiscos i besos el infierno de esta agonía. la  hiero con mi puño de acero porque necesito su odio en mis fauces de monstruo ancestral. la quiero llena de oprobio i violencia porque es mi terror lo que necesito vencer. prepáreme para mi muerte atroz que sucederá cuando ellos lleguen al alba i me saquen a rastras de su abrazo caliente i destrocen mi cuerpo ante sus ojos hermosos i le golpeen el rostro como yo lo hago ahora. grite hasta que estalle todo el universo para que yo no pueda  escuchar mi caída en la rila indolente en el festín de la mierda. que en  mis oídos se  empotre su tempestad de lamentos i por mis ojos comience a brotar borbotones de mariposas que se parezcan a usted ahora que estoy muerto.
araceli canta mientras  ramón  ejecuta una i otra vez una i otra vez  el ritual de su muerte. 
araceli(canta): soy un ogro reventado lleno de vació lleno de tormento
por fin mi cabeza llena de fisuras  por donde las frases salen a estrellarse
dios se escurre como lodo putrefacto como procesión hacia el infierno
i baja i baja disgustado i baja espeso vacilante i baja por lo que queda de mi rostro
i baja por lo que queda de mi hombro hasta los huecos hasta las heridas colosales
i baja para intentar hacer acople i baja para intentar hacer justicia con las vísceras desgranadas esparcidas estalladas

ramón: voy a caer lleno de pasión i de vida. voy a caer a punto de amar. esgarrando de mis labios esgarrando de mis dedos esgarrando de mi cuerpo instantes de ternura inenarrable
araceli (canta): alguien lo sabe. alguien lo sabe i permanece en silencio. alguien algún dios alguien sembró un huevo en mi cabeza.
connie margarit:  ahora que lo busco i  lo veo tirado a la intemperie le cuento que mi vida no ha sido fácil ramón usted ya  sabe. le cuento que después de su caída mi tristeza no ha cesado. salí huyendo muy despacio a contravía de las líneas de mis manos i rapada i desolada caminé a sollozos i descalza hasta  el camino de salida de nuestro pueblo devastado
araceli:  i al borde de esa carretera estaba yo hacía dos días, acunatada i casi sin sentido después de la golpiza que me dieron.  mi pómulo vuelto un morro mi cabeza llena de gusanos 
connie margarit:  no se o tal vez si, pero no pude proseguir, le vi sus ojos
araceli:  i  se detuvo en ese atardecer sombrío
connie margarit i aracelli: la vi tan sola i tan perdida
araceli:  que le tendí la mano
connie margarit:  i vi sus heridas tan parecidas a las mías
araceli:  i sin decir palabra me limpio i me solivio
connie margarit: la arrulle como se arrulla a un niño muy chiquito i le cante una nana contra el horror
araceli:  comenzamos a llorar i nos abrazamos pasito para no despertar nuestras heridas
connie margarit:  no teníamos nada solo estábamos las dos a contravía de las líneas de las manos 
araceli:  nos levantamos para seguir nuestro camino
connie margarit: i paso una camioneta, un “picó” con volco destapado
araceli:  i por dos mamadas nos saco de allí.
connie margarit: nos fuimos acostadas mirando para el cielo que estaba lleno de estrellas i de viento 
araceli:  nos bajaron  en un paraje silencioso, carnoso i delicioso , en el amanecer de un sol sangriento
connie margarit:  caminamos sin destino
araceli:  a contravía de las líneas de las manos
connie margarit:  i llegamos hasta el filo de un abismo i sin pensarlo i sin hablar nos soliviamos en el borde, en la cuchilla misma de la tierra
araceli:  levantamos los brazos en actitud de pájaras altaneras i con los ojos muy abiertos nos cogimos de la mano, doblamos las rodillas i aprisionando el aire en nuestras bocas nos impulsamos con los pies i desde adentro huyendo del horror  i giramos en el viento con nuestros cuerpos  extasiados
connie margarit:  giramos contra los bordes del abismo contra los días i las noches
araceli: i caímos en el sueño de los pueblos i caímos en las mesas de los hombres llenas de vergas i botellas que nos trajeron hasta la ciudad inmensa
connie margarit:  hasta las montañas hasta la comuna abierta que es el rostro de mi madre con casitas i escaleras
araceli:  hasta aquí  llegamos para abrirnos de piernas i esculcar billeteras
connie margarit:  para soplar i orinar en todas las aceras en todas las estrías de este callejón sin salida
araceli:  para correr en estampida i encontrar por fin la muerte  en el tiempo de los besos

rubiela roja:  yo también corrí i giré en los días i en las noches  i en los hombres i en sus vergas con los ojos muy cerrados aprisionando los pedazos de mi niño. i fui palpito de carne oscura i fui arteria de vomito intermitente llena de saliva de saurio i raíces gigantes. i de tumbo en tumbo, devolviendo toda la fe, toda la esperanza, todas las oraciones, viaje a lugares insospechados de mi mente  alucinada. como una fantasía haciendo de hada horripila, deambulé por caseríos devastados empotrados en territorios de dioses artillados.  enredándome, tropezando con cada cruz, removí aquí i allá la tierra i descubrí extremidades abandonadas i el silencio de los  niños yaciendo boca abajo. Sorbiendo, atragantándome en la tela de la noche comí carne tierna  casi dulce i grité i grité más i giré salvaje como huracán como torbellino energúmena  i descuajé de golpe árboles milenarios i cubrí con tierra gestos de  inocentes i mi odio acrecentó el chillido de la muerte. ahora estoy aquí  devorando  los escombros i  la carroña de los hombres.

connie margarit:  ¿qué le pasó a su niño?
rubiela roja:  vagábamos sin rumbo fijo sobre una extensión incandescente. no habíamos probado bocado i mi leche estaba endurecida. eran los designios de dios i no le reprochábamos nada. el niño con su piel escaldada  me miraba a punto  de estallar en lagrimas mientras yo lo besaba esperando algún milagro. no era su obligación pero nada le impedía procurarnos un alivio, una sombra, un palo de guayabas, un río de aguas cristalinas. oré con delirio i mis plegarias rechinantes se fueron evaporando delante de mis ojos. en un momento estábamos rodeados. hombres i mujeres fuertemente armados.¿qué quienes éramos. que quién  nos había mandado?
araceli:  ¿usted no les  dijo que era la virgen ?
rubiela roja:  si. pero uno de ellos me dio con un pedazo de cuero mojado  en la cara i  dijo que “ el tenia una tía mueca que se chupaba las tetas i trituraba clavos con la arepa” .  
connie margarit:  ¿ i el niño ?
rubiela roja: me lo arrancaron de mi pecho. lloraba pasito mientras en mi no cesaba el oprobio. era mi dolor mas grande el verlo viéndome en mi vejación con sus bracitos intentando alcanzarme para consolarme. yo les rogué  para que no le hicieran daño . para que lo dejaran .  el señor comandante escupiendo con su boca desdentada casi podrida me dijo que claro, que iban a soltar al niño, que como no mi doña, que suelten al niño. i mientras uno lo soltaba otro mas joven i robusto sacó una pelotica azul de caucho que le fue mostrando como para embrujarlo como para hipnotizarlo. el niño salió al encuentro de ese universo que giraba en el aire i caía en la mano de la bestia i entonces ocurrió la pesadilla. él, la lanzó suavemente contra  el suelo i esta se fue picoteando perezosa hasta que se estaciono en el lugar atroz en donde lo esperó. mi niño llego alegre i triunfante hasta donde estaba ella i la levantó. carne i horror estallaron. hasta el cambuche del comandante  cayeron esquirlas de mi niño. las carcajadas oscurecieron el cielo i el amor de mi niño se hizo chicharra i la sangre de mi niño inundo la tierra i mi boca abierta para la eternidad.
música de transito para la segunda estación. 
texto para ramón - narrador- ausente – recuerdo permanente
ramón:  segunda estación de connie margarit i aracelli en la muerte. reburujan en los instantes, reburujan en los momentos. de algún día feliz. de alguna hendija feliz. hurgan todos. hurga connie. hurga aracelli. hurga la virgen rubiela roja. hurgo yo, ramón, en el tiempo. connie margarit se va quedando en otro aliento en un recuerdo i reconfortada se deja llenar por ese instante

connie margarit: me ponía sus manos grandes i huesudas en la cara.                                                                       atormentadas. llenas de nicotina i temblor. estaba tan solo i tan cansado
araceli:  ¿quién?
connie margarit:  el viejo
araceli: olor rancio i nauseabundo. el viejo caserón blandito.
connie margarit:  esa vejez sin rabia los ojos llenos de sombras i animales muertos
araceli:  le ofreció un reloj
connie margarit: estaba tan solo i tan cansado. los besos fueron besos cerrados.
hierro retorcido la lengua en pompeya latigando lenta i dolorosa a lado i lado, en cada esquina, en todo resquicio de esa fabrica abandonada, buscando el ultimo bramido de la antigua caldera, el ultimo fluido el ultimo instante. él no quería que me enterara del horno crematorio que era su boca. ahí quise entrar, ahí quería él que yo entrara, pero no pude no pude. no fui capaz de acercarme a ese halito de carroña i tierra muerta, de tristeza definitiva. i ese viejo solo me pedía eso, un poco de amor, un poco de lengua i saliva. i no pude, no pude.
araceli:  tampoco le dio el reloj. usted no le insistió. no fue capaz de traicionarlo
connie margarit:  era un viejo muy grande muy alto muy flaco. me cogió mi cara como si fuera un camafeo i la exploro con sus ojos agonizantes casi ciegos llenos de azul i piedad. pasé la prueba i entonces me sonrió con unos dientes enormes i hermosos porque ese viejo si que sabia sonreírle a una mujer. vi que estaba antojado de amar  i entonces lo abrace para evitar que descubriera mi vergüenza i mi incomodidad. me dijo que me fuera con él.
araceli:  ¿ por un reloj?
connie margarit:  me iba a regalar uno bonito. el que yo escogiera. para que me acordara de él.  el viejo se quería quedar conmigo. quería que  lo acompañara en otras cosas en otros tiempos. no fui capaz. igual él se habría muerto, ya esta muerto, pero no fui capaz.
araceli:  ¿  al fin que le  sacó ?
connie margarit:  me dijo muchas palabras bonitas. hada. princesa. gata. suntuosa. hermosa. diosa. amor. amor. amor mío.
araceli:  ¿i el reloj?
connie margarit:  me invitó a la finca de él.  me hizo comida. frijoles. con arroz. i chicharrón.  i tajada madura. i huevo. i aguacate. él estuvo sentado abrigándose con una ruana muy bonita. contando historias. solo. sin mirarme. apretando  un pocillo lleno de café. trayendo el tiempo con sus dedos.
araceli:  ¿i usted?
connie margarit:  embalada. estaba a mil. mirando aquí i allá.  moviendo el tiempo. reburujando el instante. a ver si salíamos de ahí. pero nada. el viejo seguía ahí. en su murria. con su voz pausada i tupida. como una nube gris anunciando una tormenta. me metí en el baño para restregarme lo que quedaba del perico. a ver si el tiempo corría mas  aprisa. a ver si la noche se convertía en día. a ver si el amor me esperaba en otra noche.
música dulce i desgarrada para escena de amor entre araceli i connie. ellas se miran,  se acercan,  se tocan,  se abracan, , se besan. 

araceli : (canta)  soy carne que palpita  esperando  alguna bestia
que me llegue que me toque que me chupe que me  muerda

esto que me quema esto que me arde esto que no aguanto 

esta carga insoportable

esto que me pesa no es otra cosa que las ganas de tu piel de tu regazo de tu abrazo

de tu beso rico que me encanta.
ramón:  porque eran ellas dos perritas callejeras, una i dos. cubriéndose de besos a cada pesadilla, a cada movimiento hipado en las garras de la noche. i eran ellas dos ladronas, una i dos. de navaja i obscenidades en las manos, esperando el último aullido del sol para revolcarse i salivarse, para restregarse entre los piídos i los pezones de sus risas descaradas, caminando al pasito del atraco, silbando a cada jíbaro en su ley,
dominando las esquinas, a cada chulo moviéndole la cola, i eran dos, una i dos. de lunares en los brazos i cabelleras bicolores, enmariguanadas desde el alba, dos bacanas dos banderas, una i dos, una i dos, requisadas , delatadas  reseñadas, de perfil, acostadas, de perfil, una i dos, una i do.
araceli:  un sancocho con ají una yuca  para este bramido en la  entrepierna ¿dónde están mis cucos rojos? dinamita de la noche soy la perra mas hermosa, que es esta maluquera, que es esta calentura ¿donde esta el marrano?

veo las escalas de cemento que trepan la comuna en la que se incrusta nuestro rancho i abajo los bacanes que nos abren las piernas cuando llegamos muy borrachas, veo  el destino negro como el ojo del culo de una mula

connie margarit:  pegada en la pared  un pedazo de camiseta con la cara de ramón a la que le doy besos cuando me siento triste, cuando me hace falta, cuando le rezo a la virgen, cuando escucho los disparos,  cuando me llora el cuerpo inconsolable incontrolable. tengo un vacío color de precipicio i una ventana ciega que me avienta a la letrina que ondea al viento. tengo una cicatriz que me atraviesa el pecho. tengo hambre i sed i espacio en el cuerpo para mil noches sin tregua
rubiela roja:  i después de las cinco bajaban hasta el barrio de casas bonitas i perros chiquitos. se despeñaban tongoneándose sublimes i violentas i después de un rato en  buseta caminaban perras hasta el parque de los  árboles grandes
connie margarit:  íbamos a reírnos
araceli:  a tomarnos un “guaro”  fumarnos un “coso” i sobarnos las conchas
connie margarit:  a olvidar el oprobio
araceli:  a recordar nuestros pueblos
ramón:  “ a la pin   a la pon a la hija del conde simón ”
connie margarit:  hasta que  llegaron ellos escupiendo saliva de odio por entre las hendijas de sus miradas i empezaron a darnos vueltas
araceli:  regurgitando el horror de sus pesadillas con sus bocas llenas de aleteos salvajes
connie margarit:  masticando imágenes que se confundían con sus mas profundos  anhelos.
ramón:  para tener una buena panorámica para  impedir cualquier acto pernicioso mutilaron las ramas de los árboles.  “ a la lata /al latero/ a la hija del chocolatero”
 i se armaron entre todos, hicieron reuniones, hablaron con el cura  i pusieron las alarmas. formaron un ejercito
rubiela roja:  para acabar con dos mujeres
ramón:   un barrio entero las  persigue, un barrio entero las acecha. abriendo i cerrando las persianas de sus casas flic flac. i comenzaron las rondas en los carros, la persecución despiadada, el acorralamiento.
araceli: i me encuentro con tus piernas prehistóricas avanzando sobre el lecho de mi lengua de reptil i nos anclamos en el bosque huracanado, poderosas i nocturnas llenas de lluvia i alarida
ramón: un barrio entero al acecho, jadeando al mismo ritmo, recogiendo la saliva, conteniendo las esfínteres, resoplando como bestias, abriendo i cerrando las persianas de sus casas flic flac
rubiela roja: i hasta yo misma me confabule i fui  hielo seco i fui pavimento i grietas
ramón:  i una tarde las esperaron abriendo i cerrando las persianas de sus casas flic flac
rubiela roja:  me hice la loca, la que no era conmigo i mire hacia arriba, hacia el cielo enrarecido. i  luego me hice como a la que se le ha caído algo i  mire hacía abajo, hacia la tierra húmeda llena de cólicos i sombras  i agachándome como quien recoge lo que se le ha caído, salí de la escena.  caminé uno dos pasitos después tres, uno dos pasitos después tres i al doblar la esquina me desboque buscando un escondrijo.  las dejé a ellas ahí rodeadas de bestias salvajes surcándolas con heridas letales i corrí  con la intensidad del llanto que se agolpa en mi garganta. i no escuche los golpes i no escuche los  gritos.   el olor de la carnicería lleno de espanto mis oídos .como un bojote de carne en estampida,  pasé por las esquinas de los bares, por los quicios de los edificios, atravesé  calles i callejones, cruce puentes anestesiados, pise charcas de orines i  despojos humanos infestados de pesadillas.  i llegue aquí, con un escalofrío de pavor hórrido. a este lugar abandonado lleno de vagidos i nostalgia. i  las dejé a ellas sin amparo ni vestigio de esperanza implorándome a mi que las salvara
connie margarit i araceli:  ay virgen mía de mi amor ay virgen linda de mi corazón, madre eterna i celestial no me desampares en esta noche de hemorragia i desconsuelo
rubiela roja:  i cayo primero la una, la aracelli.  i después vino a caer la otra, la connie margarit.  a mis pies. impactadas, reventadas a golpes de piedra i lezna i orificios de bala. dos mujeres, dos princesas de la noche, dos vírgenes de fuego.

ahora cuando dios se duerma me voy a  devorar lo que queda de sus  cuerpos.  hasta el último temblor de sus rodillas hasta la última gota de llanto que guarden sus mejillas hasta sus zapatos de lodo i de tapas recién cambiadas sus cicatrices sembradas en  versos de agonía sus carteras ñuridas cargadas de cuchillas i anfetaminas. hasta el último ñervo. los últimos gritos. los últimos espasmos. la última imagen. todos los orificios yo voy a sorber, yo voy a engullir todo, yo voy a tragar todo. todo. hasta saciarme insaciable en esta soledad.

yo rubiela roja madre de todos mis hijos las voy a devolver a mi vientre inmenso húmedo, oscuro i silencioso,   donde habitan todos los monstruos todos los escombros todos los pedazos de vida mutilada

connie margarit: respiro con  dificultad mientras la ponzoña de la muerte revienta con cada graznido una arteria  un órgano vital todavía en pie. quiero una sola lágrima que me alivie esta sed de amor, que me calme esta tristeza inconmensurable

ramon: pterodáctilo ponzoñoso que pica i pica donde haya carne donde haya vísceras, es hora ya de descuajar de inyectar.
se van quedando mas quietas, mas muertas,  mas solas en los brazos de la noche

connie margarit: ¿ que hay al otro lado del océano ? otro grito. otra mano levantada en una playa de metal. en una superficie corroída. pinto la rayuela que me lleva al  río donde las mujeres gordas donde las mujeres lindas lavan la ropa i bañan sus hijos. allí esta mi mamá pariéndome sobre una piedra . veo su cara buena i sus ojos negros que no miran nada. oigo al río con su canción de trueno i espero a mis hermanitos que vienen a conocerme: la vetiada, el saraviado, la zarca, niño, jurasi par i comon . entro al rancho calcinado donde vivimos i los ecos de los gritos se propagan en el tiempo sin final. ya no se donde estoy.  en un lugar sin nombre i mi cuerpo no me escucha i mi alma se esparce placida porque se que es placida. estoy sola i me dirijo a ser lo que estoy siendo.
como un chillido de un pájaro prehistórico. rojo.
aracelli canta:  hasta que el ogro de orificios en mi alcoba, con sus chillidos en el cólico  i su  violencia furibunda que destruye pájaros i laminas de acero, estalle mi cerebro contra el muro de cemento i vomite mi corazón  en el vacío de una noche cualquiera sin luna i sin estrellas

                                                fin

nota: las vírgenes de fuego es una imagen de liliana torres que utilizo como  homenaje a ella i a las mujeres lindas de la calle oscura
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